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ACTO  ÜNICO 


Sala  baja  de  una  casa  de  pueblo;  puerta  al  foro  que  conduce  á  Ia_ callé, 
por  la  que  se  ve  el  zaguan  con  asientos  de  madera,  _y  otras  dos  á  cada 
lado;  una  mesa  con  recado  de  escribir  y  varios  legajos;  es  de  dia. 


ESCENA  PEIMEEA. 

JuANiTO,  sacando  un  somlrero  blanco  de  una  sombrerera,  la 
cual  deja  sin  tapa  encima  de  la  mesa. 

MUSICA.  ♦ 

Habanera. 

JuANiTo.  Yo  á  Madrid  abandone, 
que  vivir  no  puedo  allí, 
y  en  un  pueblo  me  instalé, 
porque  estoy  mejor  aquí. 

Los  martingalas 
y  los  entreses, 
me  desplumaron 
que  es  un  placer, 
y  acorralado 
por  los  ingleses, 
en  Ciempozuelos 
me  refugié. 

Mil  conquistas  entablé, 
y  otras  tantas  conseguí- 
más  de  un  palo  me  gané 
y  tormentas  cien  corrí. 

Por  unos  lábios, 
por  unos  ojos, 
por  una  mano 
y  por  un  pié, 
sintió  mi  pecho 
fieros  antojos, 
y  entre  las  bellas 
*  mi  amor  rifé. 
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HABLADO. 

Pues,  señor,  heme  por  fia 
en  Pozuelo  de  Aravaca, 
lejos  de  aquella  Babel 
que  se  señala  en  el  mapa 
con  el  nombre  de  Madrid. 

Adiós,  Fuente  Castellana, 
manantial  donde  bebia  • 

torrentes  de  calabazas! 

Adiós,  garitos  infames, 

,  centro  de  los  martingalas, 
donde  dejé  sendos  duros 
producto  de  mis  estafas! 

(Vulgo  anticipos!)  Adiós 
patronas  reaccionarias, 
acreedores  insufribles 
y  demás  gente  morralla! 

Aqui  al  menos  me  veré 
lejos  de  vuestras  patrañas, 
lejos  de  vuestros  recibos 
y  lejos  de  vuestras  garras! 
Requiescant  in  pace.  Amen! 

Dios  recoja  vuestras  almas. 

— Gracias  áDios,  tengo  un  primo, 
honra  y  prez  de  nuestra  raza, 
que  se  ha  servido  instalarse 
en  Pozuelo  de  Aravaca, 
y  voy  á  estar  á  su  lado 
como  está  el  pez  en  el  agua; 
desde  la  cama  á  la  mesa, 
desde  la  mesa  á  la  cama. 

Esto  de  tener  parientes 
hoy  en  dia  es  una  ganga; 
los  lazos  de  la  familia 
son  siempre  gratos  al  alma, 
máxime,  cuando  á  su  costa 
se  come  bien,  y  se  gasta. 

ESCENA  ir. 

JuANiTO  y  D.  Juan,  con  varias  cartas. 

Juan.  Mira,  primo,  hazme  el  favor 
de  no  tener  tanta  carta. 

Ahi  tienes  ocho! 


JUA. 


Y  qué  importa? 


Juan.  Pues  me  gusta!  Que  se  paga 
un  cuarto  por  cada  una. 

JuA.  Y  por  tan  poco  te  espantas? 

Cuando  una  correspondencia 
á  veces  lleva  á  una  casa 
una  fortuna! 

Juan.  Sí,  sí! 

JuA.  Pregúntaselo  á  Santana! 

El  te  dirá....  y  además, 
cuando  tendrás  enterradas 
por  aquí,  unas  peluconas 
que  dará  gloria  mirarlas! 

Juan.  Mire  usté  que  es  mucho  afan! 

Piensas  tú  que  no  se  gasta 
en  un  pueblo?  Pues  sí,  amigo; 
además,  van  mal  las  pagas, 
y  el  que  no  tiene,  no  come, 
y  el  que  no  come... 

JuA.  Se  traga 

á  los  demás  por  los  pies; 
eso  en  todas  partes  pasa. 

— Más  tú,  todo  un  fiel  de  fechos 
de  Pozuelo  de  Aravaca, 
quieres  hacerme  creer...  . 

Emfin,  tiende  una  mirada 

por  aquí,  qué  ves?  {Mostrándole  la  petaca.) 

Juan.  Que  tienes 

sin  cigarros  la  petaca. 

JuA.  Pues  ya  has  visto  lo  bastante, 
si  tienes  nobleza  de  alma. 

Juan.  Ayer  te  di  una  peseta!... 

JuA.  Me  la  vas  á  echar  en  cara? 

Vas  á  pedirme  ahora  cuentas 
de  una  PJguerola  escuálida, 
cuando  yo,  por  no  ofenderte, 
ni  nombrártela  pensaba? 

Tú  eres  mi  primo! 

Juan.  Ojalá 

no  lo  fuera  tanto. 

Jua.  Vaya! 

Reniegas  de  tu  familia? 

Juan.  Yo  no  reniego  de  nada... 

Digo,  sí;  de  mi  destino, 
que  así  un  primo  me  depara, 
para  que  haga  bien  el  'primo, 
lo  cual  es  una  primada! 

Jua.  Siempre  de  tan  buen  humor! 


Juan. 

JuA. 


Juan. 

JuA. 


Juan. 

JuA. 

Juan. 


No  finjas,  porque  no  alcanzaa 
convencerme  de  tu  enojo; 
recuerda  que  nuestras  santas 
madres  nos  han  enseñado 
á  no  regañar  por  nada; 
siempre  lo  tuyo  fué  mió.. 

Mas  lo  tuyo,  tuyo! 

Vaya, 

dáme  para  unos  cigarros 
y  no  gruñas,  qué  caramba! 

Toma.  {S-acando  dinero.) 

Calderilla?  No; 
eso  pesa  mucho;  plata, 
que  como  es  más  recogida 
no  duele  tanto  gastarla. 

Corriente,  toma,  {Dándole  dinero,} 

Adiós,  primo! 

Va  lo,  sé.  {Marchándose.) 

ESCENA  III. 

Juanito. 

Vamos,  encanta, 
encontrar  un  primo  asi! 

El  se  amosca  y  me  regaña,, 
pero  al  fin  accede  siempre... 

Vamos  á  ver  estas  cartas.  {Abrie7ido  una,.) 
Hola!  de  mi  planchadora! 

Una  soberbia  muchacha,, 
muy  alegrilla  de  genio; 
de  fijo  quejas  y  lágrimas 
porque  no  me  despedí. 

Jesús  qué  letras,  espantan! 

{Leyendo.)  Juaniyo,  tu  ingratitú 
ha  llenao  da  brojos  mi  arma, 
despinas  mi  corazón 
y  de  pelliscos  la  esparda. 

Honraa  te  conocí 
en  el  prau  una  mañana, 
me  gustaste,  te  gusté, 
me  distes  tu  ropa  branca, 
y  como  iba  por  la  noche 
á  llevártela  á  tu  casa, 
dieron  en  decir  las  gentes 
(que  siempre  son  mal  pensadas) 
que  si  vino,  y  que  si  fué, 
y  no  sé  que  zarandajas; 


'i^ero  con  too,  y  con  eso, 
hay  quien  me  toma  y  se  casa 
conmigo,  con  que  á  ver  si 
en  esta  misma  semana 
me  envías  lo  que  me  debes, 
porque  me  hace  mucha  farta 
y  son  sumaos  á  concencia, 
catorce  duros  en  plata, 
y  dos  reales  de  tabaco, 
y  el  precio  de  unas  enaguas 
que  deshice  para  hacerte 
una  camisa;  y  me  mandas... 
aunque  amiga  de  verano, 
tuya  tu  amiga. — Tomasa.  ' 

Con  que  de  verano,  eh? 
pues  lo  que  es  á  mí,  aunque  vayas 
de  inviervo,  ya  no  me  importa, 
y  ahora  menos,  que  se  casa. 

Aquí  tiene  usté  una  chica 
que  no  se  apura  por  nada! 

{Asiéndola.)  Vamos  á  ver  otra.  En  verso 
De  seguro  es  de  la  hijastra 
de  la  portera;  qué  chica! 

Nunca  se  anda  por  las  ramas. 

{Leyendo.)  Juanito  de  mi  vida, 
oye  mi  tormento,  >• 

que  por  tu  amor  siento 
desplomarse  el  firmamento. 

Cuánto  lloro,  cuánto  gimo! 
porque  te  estimo, 
que  si  no  te  estimara 
más  que  el  diablo  te  llevara. 

No  me  olvides, 
sé  que  vives, 
no  me  pesa, 
recibe  un  beso 
de — tu  Teresa. 

Señores!  y  el  tren-correo 
pudo  traer  esta  rastra 
de  atrocidades?  Suspendo 
la  lectura,  las  que  faltan 
deben  ser  de  los  ingleses 
ó  de  beldades  románticas! 

Mejor  será  irnos  á  ver 
á  la  hermosa  boticaria, 
que  sin  agraviar  á  nadie 
es  una  mo.:.a  barbian:\! 
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ESCENA  IV. 

MUSICA. 

Casimiro. 

Yo  soy  D.  Casimiro 
Revuelta  y  Fuego, 
teniente  retirado  , 
de  peseteros; 
y  muchas  veces, 
comparo  mis  hazañas 
con  mis  chocheces. 
Armas  al  hombro, 
una,  dos,  arch 
fuego  en  guerrillas, 
pim!  pom!  pim!  pam! 


Jamás  me  impuso  miedo 
la  artillería, 

y  en  prueba  tengo  el  cuerpo 
como  una  criba; 
pero  los  años, 
han  hecho  en  mi  bravura 
fieros  estragos. 

Urra  al  asalto, 
suene  el  clarín, 
fuego,  y  á  ellos 
pam!  pim!  pam!  pim! 

HABLADO. 

Señor  mió,  está  usted  bueno? 

{Notando  que  es  una  mesa.) 

Si  es  que  viaja  usted  de  incógnito, 
haberlo  dicho'...  No  veo... 

Ya  se  vé,  con  los  achaques!... 

Es  un  diablo  ser  tan  viejo. 

Más  no  hay  nadie  que  me  oriento 
de  si  vive  aquí  el  sugeto 
que  busco?  Eh!  há  de  casa!' 

ESCENA  V. 

Dicho  y  Sotera;  después  D.  Juan. 

SoT.  {Saliendo.)  Allá  van!..  (Un  forastero!) 
Qué  se  ofrece?  Qué  tripa 


Cas. 


SoT. 

Cas. 

SOT. 

Cas. 

SoT. 

Cas. 


SOT. 

Cas. 


Juan. 

Cas. 


Juan. 

Cas. 

Juan. 

Cas. 


Juan. 


Cas. 

Juan. 


se  le  ha  roto? 

San  Lorenzo! 

A  mí  ninguna.  .Señora, 
está  usté  buena?...  Me  alegro. 

Y  el  Sr.  D.  Juan?  Tan  gordo! 

Está  en  casa? 

Por  supuesto ! 

Y  podría  verle? 

Está 

dando  de  comer  al  cerdo. 

El?... 

No;  usted,  Jesús  que  tio! 

Si  me  hiciera  usté  el  obsequio 
de  decirle,  que  desea 
hablarle  aquí  un  caballero? 

Sí  señor; — Juan,  que  te  espera 
un  mindingante  muy  feo.  (Vasc.) 
Eh!.. .  Señora!...  Pues  me  gusta! 
Llamarme  á  mí!..  Vive  el  cielo!... 
Yo  vengo  á  pedir  lo  miol 

Y  si  no  fuera  tan  viejo, 
ya  le  enseñaría  yo 

á  ese  D.  Juan  marrullero... 

Pero  ya  se  vé,  los  años 
en  este  estado  me  han  puesto. 
(Saliendo.)  Qué  se  le  ofrecía  á  usted 
Pues...  yo...  francamente  vengo... 
á  hablar  con  usted...  y  á  ver 
si  podemos  dar  un  sesgo, 
honroso...  usted  ya  comprende... 

Si  señor,  mas  no  me  entero. 

(No  sé  por  donde  empezar.) 

Pero  vamos,  ya  comprendo, 
vendrá  usted  comisionado... 

Sí  señor,  y  le  agradezco 
que  me  evite  esc  sonrojo, 

,  siempre  triste,  en  un  sugeto 
que  ha  nacido,  como  yo... 
y  se  ha  criado... 

Ya  veo 

que  hallándose  usted  aquí, 
habrá  usted  nacido,  y... 

Quiere 

decir,  que  mi  educación! ... 

(Todos  lo  mismo;  el  que  menos 
ha  sido  subdirector 
de  Hacienda,  ó  bien  tesorero,) 
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Déme  usted  la  credencial, 
y  de  ese  modo  podremos  / 

entendernos  fácilmente. 

(Será  un  agente  de  apremios.) 

Cas.  Evíteme  la  vergüenza... 

,  Juan.  Raro  es  que  la  tenga,  siendo 
tan  corto  de  vista;  vamos, 
hombre,  no  es  usté  el  primero; 
muchos  se  hallan  en  el  mismo 
caso. 

Gas.  Sí  señor,  lo  veo; 

pero  como  usté  ya  sabe, 
soy  militar... 

Juan.  Con  efecto... 

ahora  que  lo  dice  usted...- 

Cas.  Ella  lo  ocultó!  Comprendo, 
el  rubor...  es  natural... 
pues  bien,  yo  fui  pesetero. 

Juan.  Pero  á  mí,  aunque  haya  usted  sido 
medio  duro,  qué  tenemos? 

Cas.  No  mas  disimulo;  ella 
me  lo  ha  dicho! 

Juan,  Lo  celebro! 

Pues  dígale  usted  á  ella... 
que  se  vaya  á  los  infiernos. 

Cas,  Me  lo  ha  revelado  todo. 

Lo  del  Retiro,  el  suceso 

de  la  escalera,  el  de  la...  {Tapándole  la  boca.) 

Juan.  Si  no  me  importa  saberlo; 

qué  viene  usted  á  contarme... 

Cas.  Mas... 

Juan.  Mire  usté  que  es  empeño! 

Cas.  Por  fin,  oye  usted  la  voz...  , 

Juan.  Yo? 

Cas.  Del  arrepentimiento; 

por  fin  vá  usté  á  remediar 

tanto  daño  como  ha  hecho!  « 

Qué  estraño  que  ella  le  amase, 

cuando  á  mí,  que  soy  un  viejo, 

me  parece  encantador?  (Va  á  abrazarle.) 

Juan.  Vamos,  estese  usté  quieto, 
y  á  ver  quien  es  esa  ella 
con  quien  medá  tal  mareo. 

Cas.  Ella  es...  Luisa 

Juan.  Con  que  Luisa? 

Cas.  Sí  señor,  sí. 

Juan.  Pues  me  alegro 


Cas. 

Juan. 

Cas. 

Juan. 

Cas. 

Juan. 


Cas. 


Juan. 


Cas. 


Juan. 

Cas. 

Juan. 

Cas. 

J  UAN. 

SOT. 

Juan. 


SoT. 

Juan. 

SoT. 

Cas. 

Juan. 


SOT. 
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de  no  conocerla. 

Cómo! 

Como  me  lo  está  usté  oyendo. 

No  es  listé  don  Juan  del  Pino? 

Natural  de  Cierapozuelos. 

Pues  nada,  es  usted  el  mismo! 

Hombre,  vaya  usté  á  paseo, 
con  tanta  majadería 
como  me  está  usté  diciendo. 

Con  que  son  majaderías 
lo  del  Retiro,  el  suceso 
de  la  escalera,  el  de  la... 

(Tapándole  la  óoca.)  Y  dale  con  los  sucesos 
Si  no  lo  quiero  saber! 

Pues  yo  decírselo  quiero; 
y  no  me  marcho  de  aquí 
sin  que  ponga  usté  un  remiendo 
en  mi  honor. 

Soy  sastre  acaso? 

Dé  usté  su  nombre  al  pequeño...! 

Yo?  Ni  al  pequeño  nial  grande. 

O  pequeña;  aun  no  sabemos 
lo  que  será. 

Este  hombre  es  loco. 
[Saliendo.)  Infame! 

Cayóse  el  ciclo.  , 
ESCENA  VI. 

D.  Casluiro,  D.  Juan  y  Sor  era. 
MÚSICA. 

Con  que  andas  con  tapujos? 

Sotera,  por  piedad! 

Qi^é  busca  aquí  este  hombre? 

Mi  honor  vengo  á  buscar. 

Yo  te  juro  que  es  mentira; 
ay!  Sotera,  por  favor, 

,  ton  mas  calma,  y  aclaremos 
el  motivo  del  error. 

Ay!  Juanito,  eres  un  pillo, 
un  infame  3'  un  traidor, 

^  lo  que  es  yo,  no  te  paso 
que  te  burles  de  mi  amor; 
á  mí  ya  no  me  la  pegas 
con  tu  cara  de  simplón, 
y  en  estando  los  dos  solos 
te  he  de  dar  un  bofetón. 


Cas. 


_ 12  — 

Es  usted  un  miserable, 
un  cobarde  seductor, 
y  yo  voy  á  rcbanarje 
si  no  dá  una  esplicacion. 

Juan.  Ten  calma,  hija  mía, 

modera  tu  enojo, 
que  nunca  ha  querido 
faltarte  tu  esposo. 

Sor.  Aparta,  villano, 

traidor,  alevoso, 
y  mira  que  si  hablas 
te  saco  los  ojos. 

Cas.  Si  está,  como  creo, 

casado  este  mozo, 
no  puede  volverme 
la  calma  y  reposo. 

Juan.  Por  Dios,  Sotera  mia, 

escucha  la  razón. 

Cas.  Usted  es  un  infame. 

Sor.  Un  pillo. 

Cas.  y  un  bribón! 

Juan.  Escucha. 

Sor.  Nada  escucho. 

Juan.  Persuada á  mi  mujer.  {A  Casimiro.) 

Cas.  Mi  honor  exijo  al  punto 

ó  deja  usted  la  piel. 

HABLADO. 

Juan.  Váyase  pronto  de  aquí, 

ó  le  estampo  á  usté  los  sesos. 

Cas.  Yo  volveré  para  darle 
su  merecido. 

Sor.  Embustero! 

Mal  hombre!  v 

Juan.  Por  Dios,  Sotera,  . 

que  me  cuelguen  si  comprendo... 

Cas.  Qué,  se  ha  figurado  usted 
burlarse  de  un  pesetero? 

Juan.  Ira  de  Dios! 

Cas.  Petardista! 

Me  voy,  pero  luego  vuelvo. 

ESCENA  Vil. 

Sotera  y  D.  Juan;  Juanito. 

SoT.  Niégame  ahora  que  en  Madrid 
tenias  tus  trapícheos. 
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Por  eso  vas  con  frecuencia..,  ^ 

Juan.  Para  el  servicio. 

SoT.  Te  veo! 

O  por  alguna  pelona 
que  te  trae  al  retortero. 

Juan.  Pero... 

Sor.  Quita  de  ahí,  Juan... 

Juan.  Lanas!  Dímelo,  yo  lo  consiento; 

me  lo  has  dicho  tantas  veces 
que  ya  no  me  causa  efecto. 

SoT.  Pues’ahora  eres  Juan...  Perdió. 

Venirle  á  buscar  un  viejo 
cegato,  para  que  le  ponga, 
yo  no  sé  donde,, .  un  remiendo? 

Juan,  Tal  vez  se  haya  equivocado; 

ya  ves,  como  es  medio  ciego, 

SoT.  I)e  eso  te  aprovechas  tú. 

Juan.  Yo  te  juro  que  no  entiendo 
ni  una  palabra;  me  ha  dicho 
que  sabia  los  sucesos 
del  Retiro,  la  escalera, 
y  de  la... 

SoT.  Pues  no  te  creo. 

Juan,  Vaya,  vamos  á  buscarle, 
y  nos  aclara  los  hechos, 
ó  le  rompo  la  cabeza. 

SoT.  Vamos  allá,  así  veremos 

si  mientes.  Como  te  coja 
en  un  renuncio,  te  pelo.  [Salen  foro  ) 

ESCENA  VIH. 

JuANiTO,  y  á  poco  un  dependiente  de  sastrería. 

JuA.  Ay!  de  buena  me  escapé! 

Porque  ese  don  Casimiro, 
de  fijo,  me  pega  un  tiro, 
así,  como  el  que  no  vé! 

Gracias  que  le  conocí 
á  tiempo,  y  tomé  soleta, 
porque  si  no,  triste!  aprieta 
á  correr  fiero  tras  mí. 

Mire  usted  que  es  embajada 
eso,  que  yo  he  de  querer 
á  la  fuerza,  á  una  mujer 
tonta,  y  además,  guillada! 

Una  mujer  con  ojeras, 
asi!...  yo  la  requebré. 
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es  cierto,  pero  eso  fué 
en  la  casa  de  las  fieras. 

Y  ahora  quieren...  no  me  esplico 
tanta  furia  y  tanto  encono... 

yo  vi  que  miraba  al  mono 
y  le  quise  dar  un  mico. 

Por  lo  demás,  si  ella  un  dia 
se  ablandó...  y  yo  rae  ablandé... 
eso...  cualquiera  lo  vé, 
es  cuenta  de  ella,  y  no  mia. 

1)ep.  Se  puede  entrar?  {Sale puerta  derecha^) 

JuÁ.  Adelante! 

Dep.  Gracias!  yo  soy  dependiente 
del  sastre  señor  Dalila. 

JuA..  (Ay!  si  pudiera  meterme 

dentro  de  esa  sombrerera!) 

Y  en  qué  puedo  complacerle? 

Dep.  Sabría  usted  darme,  acaso, 

razón  de  donde  se  puede 
encontrar  un  jóven  rubio, 
de  edad  unos  veinte  y  siete, 
pelo  rubio,  ojos  azules, 
barba  rubia,  ancha  la  Gente, 
llamado  don  Juan  del  Pino? 

.TOa.  Servidor,  qué  se  le  ofrece? 

Dep.  Celebro  tener  el  gusto 

y  la  fortuna  de  verle, 
porque  con  eso  me  evita 
ese  disgusto  inherente 
del  que  va  trás  un  deudor, 
que  misterioso  se  envuelve 
en  la  impenetrable  sombra 
que  le  oculta  sus  deberes. 

JuA.  Muy  bien,  es  usté  un  Séneca! 

Dep.  Pues  como  usté  ya  comprende, 

vengo  á  ver  si  hago  efectivos 
los  ciento  cuarenta  y  nueve 
pesos,  que  debe  á  la  casa 
de  mi  principal...  Puede 
figurarse  la  alegría 
que  habré  recibido  al  verle, 
porque  con  eso  se  evita 
ese  disgusto,  inherente 
del  que  vá  tras  un  deudor, 
que  misterioso  se  envuelve 
en  la  impenetrable  sombra 
que  le  ocultan  sus  deberes. 


JuA.  Es  usted  un  sastre  al  pelo! 

Dep.  y  al  contra-pelo! 

•luA.  Se  entiende! 

mas  yo,  á  la  verdad,  quisiera 
que  de  una  vez  me  dijese, 
con  toda  esa  letania 
qué  es  lo  que  decirme  quiere, 

Dep.  Pues  bien,  esta  letanía, 

„  como  usted  la  llama,  viene 
á  que  suelte  usté  la  mosca; 
está  usté?  Y  el  que  no  puede 
hacerse  un  vestido...  estamos? 
que  no  se  lo  haga;  y  si  quiere 
ser  un  íigurin,  que  pague; 
está  usté?  Y  que  no  la  pegue. 

JuA.  Sí,  todo  eso  está  conforme; 

pero  es  para  el  que  lo  entiende. 
Yo  de  eso  no  sé  ni  jota. 

Dep.  Pues,  hombre,  á  mi  me  parece.. 
Pregunto  por  don  Juan  Pino, 

— yo  soy,  dijo  usté,— corriente 
y  le  presento  la  cuenta, 
muy  satisfecho  de  verle, 
porque  me  evitaba  así 
ese  disgusto,  inherente, 
del  que  vá  trás  un  deudor. .. 

JuA.  Que  misterioso  se  envuelve 
entre  la  etcetera  etcetera! 

Ya  lo  ha  dicho  usté  tres  veces. 

Dep.  Usté  es  quien  tiene  la  culpa 

de  que  tanto  le  moleste. 

JuA.  Yo?- 

Dep.  Claro,  si  usted  pagase! 

JuA.  Que  le  pague  quien  le  debe. 

Dep.  No  es  usted  don  Juan  del  Pino? 

.Tua.  Sí! 

Dep.  Estudiante  de  leyes? 

JuA.  Ah!  vamos,  ahora  comprendo; 

si,  debe  ser  el  píllete 
de  mi  primo;  como  lleva 
mi  mismo  nombre... 

Dep.  Dispense 

usted  si  le  he  molestado. 

JuA.  Al  contrario;  casualmente 

me  alegro;  como  tutor 
que  soy  suyo,  he  de  ponerle 
de  vuelta,  y...  Digale  usted 


]3ep. 

JUA. 

Dep. 

JuA. 


Dep. 


JuA. 


Dep. 

JuA. 

Dep. 

JuA. 


JUA. 


Juan. 


SoT. 

Juan. 


SOT. 

Juan. 

Sor. 

Juan. 

SOT. 

Juan. 

SoT. 

Juan. 

SoT. 

Juan. 
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al  señor  Lila,  que  ])uede... 

Dalila.  (Enmendando.) 

Dalila? 

Sí. 

Dalila!...  Será  pariente 
de  la  mujer  de  Sansón? 

Yo  hace  solo  cuatro  meses 
que  estoy  en  la  casa,  y... 

Dígale  usté  que  sosiegue, 
que  yo  mismo  iré  á  pagarle. 

Pues  vaya,  que  usté  dispense. 

Bah!  No  hay  de  qué. 

(Marchándose.)  Adiós,  amigo! 

(Anda  y  que  te  mate  el  mengue!) 

ESCENA  IX. 

JuANiTo;  después  D.  Juan  y  SorunA. 

Mañana  me  voy  de  aquí. 

Estos  picaros  ingleses 
olieron  ya  mi  escondite, 
y  esto  ya  no  me  conviene. 

Vamos  á  dar  una  vuelta, 

que  si  el  papá  suegro  vuelve, 

tengo  por  cosa  segura 

que  salimos  á  cachetes.  (Fase  puerta  derecha.) 

Siento  en  el  alma  no  haber 

dado  al  fin  con  el  vejete, 

porque  asi  hubiéramos  podido 

ver,  si  era  ó  no  era  inocente... 

Yo  creo  que  está  tocado! 

Dónde? 

Dónde?  En  el  caletre; 
y  te  diré,  si  es  marido, 
fácilmente  se  comprenda. 

Es  tan  débil  la  mujer! 

Con  que  débil?  (Dándole  una  bofetada.) 

Ay!  no;  fuerte, 
y  bien  fuerte,  por  mi  mal. 

Eso  para  que  te  enmiendes. 

De  qué? 

Nos  has  injuriado. 

Pero  á  quién?  , 

A  las  mujeres. 

Uf!  toma!  toma! 

Eh!  qué  dices? 

Que  si...  que  todas  sois  ternes, 
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Mira,  VG  á  hacerme  una  horchata, 
porque  con  estos  vaivenes 
no  me  hallo  del  todo  bien. 

Ya  tenemos  lo  de  siempre; 
el  calor  lo  toma  fuera 
y  aquí  á»refrescarse  viene. 

Vamos,  anda,  Soterita! 

Pues  dame  un  beso. 

Quéhayjente! 

Si  es  en  la  mano? 

{Dándosele.)  Eso  cambia. 

Vaya,  adiós!  (Yéndose.) 

A  ver  si  vuelves. 

ESCENA  X. 

Don  Juan,  solo;  después  Foca-vena.. 

Cualquiera,  al  ver  mi  mujer, 
nensará  que  está  enfadada? 

Pues  no  hay  tal,  la  bofetada 
'  a  ha  dejado  ya  en  su  ser; 
y  aunque  me  pone  en  un  potro, 
que  diablos!  la  quiero  así, 
que  mientras  me  pegue  á  mí 
no  puede  pegar  á  otro. 

Oh!  mujeres  endiabladas, 
que  á  veces  ponéis!...  Sotera. 
cuando  salgas  aquí  fuera 
dame  treinta  bofetadas! 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  PocA-PENA  haciendo  molinetes  con  una  gran  estaca. 

MUSICA. 

Poca.  Muy  buenos  dias. 

Juan.  Qué  quiere  usté? 

Poca.  Don  .luán  del  Pino? 

Juan.  Yo  soy  á  fé. 

Poca.  Pues  entonces,  mi  amigo, 

le  haré  saber, 
ue  á  mí  no  me  la  pega 
engun  gaché. 

Juan.  Yo  no  le  entiendo. 

Poca.  M’asplicaré. 

Osté  á  mi  no  me  conose, 
ni  le  hase  farta  tampoco. 


SoT. 


Juan. 

Sor. 

Juan. 

SoT. 

Juan. 

SoT. 

J  U  A  N, 
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solo  saber  le  interesa 
que  soy  valiente,  y  güen  raoso 
Recorro  en  un  día 
con  gracia  y  salero, 
las  cayes  d’Atocha 
y  el  Humilladero, 

Espada,  Calvario, 

Gravina,  Carnero, 

Seviya,  Gitanos, 
la  calle  é  San  Pedro, 

San  Hermenegildo, 

Molino  de  viento, 
de  Cádiz,  del  Gato, 
de  Muñoz  Torrero, 

Cuesta  de  la  Vega, 

Cuesta  de  areneros. 

Juan.  Cuesta  del  demonio!. ..  ' 

Vaya  usté  al  infierno. 

Poca.  No  se  enfade,  mi  amigo, 

que  no  hay  por  qué, 
yo  soy  de  genio  alegre 
Ya  lo  vé  usté. 

Con  mi  alfiler  en  la  faja 
y  este  bastón  de  mi  agüelo, 
se  larga  mangue  á  la  China 
sin  que  me  toquen  árpelo. 
Recorro  en  un  dia,  etc. 

HABLADO. 

Poca.  Mi  amigo,*  á  los  pies  de  osté. 

Osté  no  tiene  el  honor 
de  conocerme?  Mejor, 
pues  aquí  estoy,  chachipé! 

Con  mi  palo  y  un  churí, 
sobrándole  fantasía, 
recorre  mangue  e^  un  dia 
de  parte  á  parte  a  Madri. 

Yo  por  naica  me  apuro, 
ni  me  sofoco  por  náa, 
que  doy  una  gofetá 
lo  mismo  que  pido  un  duro. 

Nasi  en  Jeres,  y  la  lus 
del  sol  por  verme  se  para; 
pinto  un  javeque  en  la  cara, 
y  hago  en  el  agua  una  crus. 
Siempre  con  frapquesa,  osté 
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pnce  dispone  de  mí, 
no  siendo  dinero,  ni 
cosaqnelo  valga.  Ole! 

Juan.  Ea...  ya  se  desahogó 
á  su  gusto,  me  parece; 
conque  á  ver,  qué  se  le  ofrece? 

Poca.  Ascúchcme  usté,  chavo! 

Yo  me  llamo  Poca-pena,  * 
y  tengo  un  brazo!...  qué  brazo!... 

En  fin,  dando  yo  un  trancase 
divio  á  media  osena. 

Juan.  Me  parece  bien!... 

Poca.  Yo  he  sio 

aprendis  de  sapatero; 
mas  Dios  no  me  dio  salero 
pa  ese  oficio  mardesio. 

Tres  maestros  tuve...  ay!  que  tres! 
y  mis  espardas,  no  miento, 
trabaron  conosimiento 
con  hormas  y  tirapies. 

Yo  al  ver  razón  tan  atenta, 
por  fin  yegué  á  conocerme, 
y  me  ije,  voy  á  haserme 
cobraor  de  malas  cuentas. 

En  el  ramo  de  obra  prima 
para  náa  aproveché, 
pero  aquí  me  tiene  osté 
que  cobrando,  se  me  estima. 

Sa  enterao  osté  ya?  Pus  basta; 
ya  conoce  á  Poca-pena. 

Mi  esplicacion.. .  no  es  mu  güeña, 
pero  mi  razón  aplasta.  {Por  cL  garroíc.) 

Juan.  Mas  qué  quiere  usted? 

Poca.  Yo  náa; 

el  maestro  lo  quiere  tóo. 

Juan.  Que  se  lo  den. 

Poca,  Pus  si  no 

pa  qué  he  venio  yo  acá? 

El  artista,  ya  se  vé 
cobrando  estas  pequeñeses, 
come... 


.Juan. 

Y  bebe... 

Poca. 

Algunas 

por  qué  lo  esia  osté? 

Conque  ahí  va  esa  faitura! 

Juan. 

Y  esto  á  qué  viene? 

Poca. 

{Haciendo  un  molinete.)  Esto  vá. 

Juan. 

Poca. 

Juan. 

Poca. 

Juan. 

Poca. 

Juan. 

Poca. 

Juan. 

Po  CA. 

JUAIf.' 

Poca. 

Juan. 

Poca. 

Juan. 

Poca. 


Juan. 

Poca. 

Juan. 
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Hombre! 

Se  Yá  osté  á  asustá? 

No  sea  osté  criatura! 

Como  vi!... 

Ya  avisaré 
cuando  lojuzgue  presiso; 
si  yo,  cuando  pego,  aviso; 
con  que  varüios  lea  osté. 

{Leyendo.)  De  un  par  botinas  charol 
de  moda,  dos  cientos  reales. 

Jesús!  Solo  un  par! 

Cabales! 

Si  briyaban  mas  que  er  sol! 

Qué  escándalo! 

Eran  de  moa. 

Unos  zapatos,  noventa! 

Pues  por  lo  visto,  esta  cuenta 
es  igual? 

Sí  señor,  toa! 

Siga  osté. 

Yo?  Para  qué 
si  no  la  pienso  pagar? 

Vaya,  pus  voy  á  avisar  • 

pa  que  lo  entierren  á  osté. 

A  quién,  á  mí? 

Sí,  chavó. 

Jesús  mandó  perdoná 
pecaos,  pero  deudas?  Quiá! 

Conque  miste  paqueyo... 

Bien;  eso  seria  bueno 
si  yo  debiese... 

A  mi  qué? 

Yo  vengo,  me  paga  osté, 
y  se  quea  tan  sereno. 

De  cobrador  listo  y  tuno 
cobré  la  fama,  andandito, 
y  no  me  desacredito 
por  osté,  ni  por  denguno. 

Tengo  una  faitura,  voy, 

la  enseño  sin  pesadés, 

güelvo  por  segunda  ves, 

y  cuando  no  me  dan,  doy.  {Con  el  palo.) 

Hasta  luego. 

Este  hombre  es  ciego! 
Escuche  usted. 

Para  qué? 

Pero  hombre,  escúcheme  usted. 


Poca. 
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Lo  dicho,  dicho,  hasta  luego. 

{Hace  un  molinete  con  el  palo  y  sale.) 

Juan.  Anda  con  mil  de  á  caballo! 

Pero  señores,  qué  es  esto? 

Por  lo  visto,  se  han  propuesto 
alzarme  todos  el  gallo. 

Uno  me  pide  un  honor 
que  no  sé  donde  ha  perdido; 
y  este  andaluz  maldecido 
quiere  que  pague  y...  Señor, 
quién  sufre  tales  escesos? 

Toda  mi  calma  es  en  valde. 

Si  vuelven,  llamo  al  alcalde 
á  ver  si  les  mete  presos. 

ESCENA  XIII. 

SoTERA  y  después  Luisa,  la  primera  saca  un  vaso  de 

horchata. 

Sor.  Al  fin  haces  lo  que  quieres, 

vamos,  Juan,  toma  el  refresco; 
pero  calle,  si  no  está; 
á  dónde  se  habrá  ido  el  pérfido? 

Luí,  {Entrando.)  Buenos  dias! 

Sor.  Buenos  días- 

(Qué  buscará  este  embeleco?) 

Luí.  Vive  aquí  don  Juan  del  Pino? 

Sor.  Aquí  vive,  con  efecto. 

Luí.  Ay! 

Sor.  Qué? 

Luí.  Por  fin  le  encontré; 

por  fin  mi  amoroso  empeño 
voy  á  mirar  realizado. 

Ay!  Juan,  cual  late  mi  pecho! 

Usted  no  sabrá  sin  duda 
que  Juan  es  mi  dulce  dueño? 

Sor.  Cómo  se  entiende? 

Luí.  Sin  duda, 

usted  no  sabrá  el  secreto... 

Mas  usted  parece  buena 
y  yo  decírselo  quiero. 

Sor.  Sí?...  (Müagrillo  será 

que  no  te  tiente  yo  el  pelo.) 

Luí,  Le  vi  en  el  Retiro  un  dia; 

era  martes,  bien  me  acuerdo, 
nos  miramos,  nos  quisimos, 
creció  poco  á  poco  el  fuego 


que  nuestras  almas  quemaba, 
me  habló,  yo  le  escuché,  y...  cielos! 
de  la  noche  a  la  mañana, 
ay!  si  te  vi,  no  me  acuerdo. 

SoT.  Habrá  bribón! 

Luí.  Oye  y  tiembla 

lo  que  por  mi  pasó  luego.  {Pausa.) 

Desde  el  dia  infeliz  en  que  el  aleve 
deoni  amor  esquivar  quiso  el  imperio, 

•  cubrió  mi  cuerpo  él  frió  de  la  nieve 
y  Madrid  parecióme  un  cementerio. 

Las  blancas  nubes  que  revueltas  giran, 
su  vil  conducta  como  yo  motejan, 
que  mi  penuria  al  ver,  triste  suspiran, 
y  derramando  lágrimas  se  alejan. 

El  ronco  trueno  que  los  altos  yende 
se  conduele  también  de  mi  deseo, 
y  hasta  su  voz  el  infeliz  suspende 
por  no  aumentar  mi  padecer. 

Sor.  Te  veo! 

Luí.  Los  elementos  todos  en  mi  abono 
buscándole  recorren  el  espacio, 
y  ya  el  amor,  desde  el  celeste  trono, 

Jas  puertas  nos  mostró  de  su  palacio. 

SoT..  Pero  quién  le  contó  esa  tontería? 

Luí.  La  dulce  y  virginal  naturaleza. 

Bot.  Hembra  habia  de  ser! 

Luí.  Juan  no  venia, 

y  un  mundo  germinaba  en  mi  cabeza. 

SoT.  (Y  que  escuche  esto  yo  de  mi  marido?) 

Luí.  Una  noche,  me  acuerdo  bien,  estaba 
en  mi  balcón  oyendo  el  estampido 
del  ronco  trueno,  que  doquier  bramaba, 
cuando  de  pronto,  un  rayo  refulgente 
rasgando  el  velo  de  la  noche  umbria, 
vino  á  fijar  mi  vista  de  repente; 
yo  dije  entonces...  «Ven.» 

Sor .  Pero  él  no  iria? 

Luí.  Iba  en  busca  del  pérfido. 

SoT.  Canario! 

Luí.  No  escuchas  que  era  yo  quien  le  mandaba? 
Era  de  mi  pasión  el  emisario; 
el  símil  de  mi  amor  que  hacia  él  volaba... 
Hasta  los  cielos  subirá  mi  queja, 
ya  que  tiene  su  pecho  de  granito 
ese  hombre  vil,  que  sin  piedad  me  deja, 
el  alma  yerta,  el  corazón  marchito. 


SOT. 


Luí. 


SOT. 

Luí. 


SoT. 

Luí. 

SOT. 

Luí. 

SOT. 

Luí. 

SOT. 

Juan. 


SoT. 


Juan. 

Luí. 

SOT. 

Luí. 

SOT. 

Luí. 

SOT. 


Luí. 

SOT. 

Luí. 


Juan. 

SoT. 

Juan. 

Sor. 


Ea!  Ya  estoy  yo  cansada 
de  esas  cosas,  y  le  advierto 
que  ese  tal  D.  Juan  del  Pino 
es  mi  marido,  y  no  quiero 
que  lo  ande  llevando  en  lenguas, 
porque  sino..* 

Justo  cielo! 

Tú  ser  su  esposa?  Imposible! 

Cómo  que  no? 

No,  no  puedo 
creerlo;  tú?  Un  ser  vulgar, 
de  pensamiento  grosero, 
una  mujer... 

Oiga  usted, 

so...  cilindro  descompuesto... 

Qué  frases! 

So  cursilona! 

Juan,  dónde  estás?  Ven,  mi  dueño! 

Y  le  llama!... 

Juan,  mi  vida! 

A  que  la  ahogo? 

[Entrando.)  Qué  es  esto? 

ESCENA  XII. 

Dichas  y  D.  Juan. 

Anda,  sí;  dale  un  abrazo, 
hombre,  yo  te  lo  permito. 

Yo?... 

[Yendo  hacia  él.)  Juan! 

Anda! 

[Con  desaliento.)  Si  no  es  este! 
Disimula  usted? 

Dios  mió! 

No  es  este,  pobre  mujer. 

Oiga  usté.  Doña  Kemilgos, 
yo  no  soy  pobre  ni  rica. 

Miste  la...  busca  maridos. 

Descortés! 

Miren  la  raída! 

Ponga  usted  un  correctivo 
é  esas  palabras,  que  están 
barrenando  mis  oidos. 

Sí,  ya  voy.  [Queriendo  marcharse .) 
[Deteniéíidole.)  A  dónde  vas? 

A  eso...  á  lo  que  hemos  dicho. 

Lo  que  has  de  hacer,  es  poner 
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fuera  de  casa,  ahora  mismo, 
á  esa  mujer. 

Juan.  {El  mistno  juego.)  Voy. 

Luí.  a  mí? 

SoT.  Sí  señora,  sí. 

Luí.  Oh!  destino! 

SoT.  La  voy  á  sacar  los  ojos. 

Luí.  {Huyendo.)  Favor! 

Juan.  .  Sotera!  {Deteniéndola.) 

Sor.  Perdió. 

Juan.  La  una  aquí.  {Encierra  á  Luisa  en  un  cuarto.) 

SoT.  Infame! 

Juan.  Sotera! 

mira  que  me  enfado! 

Sor.  Pillo. 

Juan.  Sí?  Pues  la  otra  aquí  dentro, 

{Encierra  á  Sotera  en  la  habitación  de  enfrente.) 
que  se  desahogue  ahí,  á  gritos, 
mientras  yo  me  voy  de  casa 
porque  sino,  me  derrito... 

{Dentro.)  Abrid,  por  Dios,  esta  puerta. 

No  quiero! 

{Golpeando  la  puerta.)  Abre  pronto. 

Emigro 

á  encender  un  par  de  velas 
á  San  Sotero  bendito. 

{Al  salir  se  pone  la  sombrerera  sin  tapa,  creyendo  que  es  el 

sombrero.) 

.  ESCENA  XII. 

Juan;  apoco  Poca-Pena  y  D.  Casimiro  por  distinta  pxierla\ 
después  Sotera  y  Luisa. 

JuA.  Talones,  para  qué  os  quiero? 

Qué  bruto!  Pues  si  me  alcanza 
me  parte  de  un  garrotazo, 
sin  decirme  una  palabra... 

Sí,  por  aquí  {Mirando.)  el  pesetero! 

En  estas  puertas?...  Cerradas! 

Ay!  esto  es  hecho,  Juanito, 
lo  que  es  de  esta  ya  no  escapas. 

SoT.  {Dentro.)  Bribón! 

Poca.  {Id.)  Pillo! 

JuA.  {Entrando  en  una  habitación.) 

Aquí  ine  meto . 
y  salga  por  donde  salga. 

Cas.  Por  aquí,  por  aquí  entró. 


Luí. 

Juan. 

SOT. 

Juan. 
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Poca.  Ya  le  vi. 

Cas.  {Por  los  porrazos  que  dan  en  las  puertas.) 

Más  qué  algazara?... 

Poca.  Veamos.  [D.  Casimiro  abre  el  cuarto  de  Luisa.) 

Luí.  {Saliendo  )  Mi  padre! 

Cas.  Luisa! 

SoT.  {Saliendo.)  Qué  sucede?  Hoy,  en  mi  casa, 
por  fuerza  hay  alguna  intriga 
que  es  necesario  aclararla. 

Luí.  La  que  me  roba  mi  amor.  {Yendo  hacia  ella.) 

SoT.  La  que  á  mi  esposo  sonsaca.  {Id.) 

Poca.  Alto.  {Interponiéndose.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Juan  y  después  Juanito. 

Juan.  No  hay  quién  me  dé  un  tiro?  * 

Yo  no  puedo  con  mi  alma. 

Sotera!  {Se  deja  caer  en  una  silla-) 

Cas.  Aquí  está. 

-Luí.  El  ingrato! 

Poca.  El  tramposo!  {Levanta  el  palo.) 

Cas.  El  sin  palabra. 

Juan.  Pero,  señores,  por  Dios, 

cuándo  la  broma  se  acaba? 

SoT.  Tú  eres  un  pillo! 

Luí.  Un  perjuro! 

Poca.  Un  tramposo,  c[ue  no  paga. 

Juan.  Pero  Dios  raio,  hay  aguante? 

Poca.  Cómo  es  que  há  poco  llevaba 
usted  un  sombrero  blanco? 

Juan.  Si  yo  al  salir  de  mi  casa 
me  puse  esta  chimenea 
de  cartón,  con  la  esperanza 
de  no  parar  hasta  Chile; 
pero  al  llegar  á  la  plaza, 
los  muchachos  emprendieron 
tras  mí  á  gritos  y  pedradas, 
y  medio  loco  y  molido 
vengo  á  meterme  en  la  cama. 

Poca.  Y  por  qué  puerta  entró  usted? 

Juan.  Por  esa.  {La  del  foro.)  Vaya  una  gracia. 

Poca.  Pues  entonces,  el  culpable 
no  es  el  señor. 

Juan.  .v  Cosa  clara! 

Poca.  El  que  yo  be  visto  meterse 
hace  poco  en  esta  casa, 
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llevaba  sombrero  blanco; 
yo  entré  por  la  puerta  falsa, 
y  este  señor 

{Por  D.  Casimiro.)  por  aquella;  {La  del  foro.) 
de  manera,  que  el  canalla 
no  se  ha  podido  escapar. 

Cas.  a  buscarle,  pues. 

Poca.  {Entran  en  las  habitaciones.)  En  marcha! 

Juan.  Ay!  Sotera  de  mi  vida, 
qué  jaleo  y  qué  mañana! 

Luí.  Oh!  qué  emociones  tan  fuertes! 

Poca.  Aquí  está.  {Saca  á  Juanito.) 

Jua.  {Saliendo.)  Caí  en  la  trampa! 

Juan.  Juanito,  con  que  eres  tú 

el  autor  de  esta  algazara? 

Con  que  eres  tú,  el  que  un  infierno 
ha  traido  á  mi  morada? 

Jua.  Hombre,  sí;  pero  qué  quieres, 
á  veces  las  circunstancias... 
luego,  entre  primos... 

Juan.  Es  que  esto 

pasa  ya  de  ser  primada... 

Jua.  y  estos  señores,  qué  quieren? 

Poca.  Yo,  los  monises  que  marca 
esta  faitura. 

Jua.  Imposible! 

Mi  amigo,  no  tengo  blanca. 

Poca.  Corriente,  no  hay  que  apurarse, 
porque  aquí  traigo  mi  estaca. 

Cas.  Alto;  si  el  señor  Se  aviene, 

y  con  mi  niña  se  casa, 
yo  tengo  unos  diez  mil  duros 
para  que  pague  sus  trampas. 

Jua.  Desde  cuándo? 

Cas.  Desde  ayer; 

para  armar  una  jarana 
me  los  dieron;  yo  admití, 
pero  por  si  van  mal  dadas, 
rompí  todos  los  papeles 
y  me  quedé  con  la  plata. 

Jua.  Mi  querido  papá  suegro! 

Ven  á  mí,  Luisa  adorada, 

Ea,  todo  se  ha  arreglado; 
yo  pagaré  á  usted  mañana. 

Poca.  De  veras? 

Jua.  De  veras? 

Poca. 


Bueno, 
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sino  cobro  en  sus  esparcías. 

De  aquí  á  mañana,  señore.s.  (Vasc.) 
JuA.  Y  tú,  primo  de  la  infancia, 
perdóname  las  molestias 
que  el  ser  mi  primo  te  causa, 
pero  quedáis  convidados 
á  mi  boda. 

Juan.  Qué,  te  casas? 

JuA.  Me  ha  dado  papá  razones, 
chico,  que  llegan  al  alma. 

Juan.  Tu  mujer  nos  vengará. 

JuA.  Cómo  ha  de  ser,  pecho  al  agua. 

AL  PÚBLICO. 

MÚSICA. 

Me  caso,  no  hay  remedio, 
ya  me  han  pescado, 
y  ustedes  pueden  darse 
por  convidados. 

(Pero  después, 
á  Leganés  emigro 
con  mi  mujer!) 
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PUNTOS  DE  YENTA. 


MADRID. 

Librería  de  la  Sra.  Viuda  é  hijos  de  D.  José  Cuesta,  Calle 
de  las  Carretas,  núm.  9. 


PRECIOS. 

En  cuarto  mayor,  4  y  5  reales.— En  octavo,  4,  6  y  8  rea¬ 
les.— En  Ultramar,  los  establecidos  por  los  comisionados. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  Dramática. 

•  Pueden  también  hacerse  los  pedidos  á  esta  Casa,  ó  librería 
de  Cuesta,  acompañando  su  importe  en  Libranzas  del  Tesoro, 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos.  Se 
pedirán  también  en  Barcelona,  á  D.  Isidro  Cerdá,  Calle  de 
la  Princesa,  núm.  12,  principal. 


